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La Condesa de Montijo  
Un sentido homenaje a la Secretaria 

de la Junta de Damas

Por
Paloma Fernández 

Quintanilla

Si hubo un homenaje pendiente de realizar 
en este curso en el seno de la Real Sociedad 
Económica Matritense de Amigos del País, 
ese fue sin duda el celebrado a nuestra esti-
mada y admirada Secretaria de la Junta de 
Damas de finales del siglo XVIII, Mª Fran-
cisca de Sales Portocarrero, VI Condesa de 
Montijo y IX de Baños.

Por esta razón nos coordinamos en el 
otoño del 2021 tres investigadoras que 
habíamos trabajado sobre la personalidad de 
dicha ilustrada: Gloría A. Blanco, Elisa M. 
Valdepeñas y Paloma Fernández-Quintani-
lla, para organizar el día 17 de marzo una 
emocionada velada en recuerdo de nuestra 
respetada socia de Honor y Mérito, después 
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de superar los atrasos ocasionados por el terrible virus, que paralizó 
la vida cultural madrileña1.

Con los sucesivos aplazamientos del acto, obligados por las lógicas 
circunstancias sanitarias, parecía que el destino se ponía en contra 
de que se oyera de nuevo en la Matritense, la voz clara y asertiva de 
la Condesa de Montijo, quien fue testigo de otras pandemias de su 
época como la viruela, y víctima ella misma de las fiebres, posible-
mente palúdicas, que finalizaron con su vida en 1808 en Logroño, 
donde residía desde que fue condenada al exilio por el rey Carlos IV. 
De esta manera fatídica se estropeó el anhelado regreso a La Corte 
de la ilustre dama2.

Pero otro virus mundial, aunque fuera en este caso contem-
poráneo, no impidió que los asistentes a la Torre de los Lujanes, 
el mencionado 17 de marzo, descubrieran las brillantes vari-
llas del abanico humano de la Condesa de Montijo, su rica 
vida afectiva formada por dos matrimonios, uno de convenien-
cia a la edad precoz de 14 años con D. Felipe Palafox y Croy, 
marqués de Ariza, y otro de libre elección a los 5 años de quedar 
viuda, aunque mantenido en secreto por ser un enlace socialmente 
desigual con D. Estanislao de Lugo. El destacado ilustrado que 
dirigía los Reales Estudios de San Isidro y había sido el educador de 

1	 Volver presencialmente al querido salón de la Matritense significó mucho para 
el público y las conferenciantes. Sin duda la obligada espera para realizar este 
acto favoreció encontrar el momento más acertado para realizar el homenaje a la 
Condesa de Montijo.

2	 La Condesa de Montijo estaba preparando en abril de 1808 su regreso a la Corte, pero 
la muerte le  impidió cumplir su deseo, aunque también le evitó sufrir las trágicas jor-
nadas de Madrid en mayo de 1808.  3 Fue contratado D. Estanislao de Lugo y Molina 
como preceptor del príncipe Luis María de Borbón y  Vallabriga en Arenas de San 
Pedro con un sueldo de 36.000 reales de vellón, pero al morir el infante D.  Luis en 
1785 se quedó sin ocupación. En 1813 se vio obligado a exiliarse a Francia por su cola-
boración  en el gobierno josefino. Murió en Burdeos el 23 de agosto de 1833.
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D. Luis de Borbón y Vallabriga3 en el palacio familiar de Arenas de 
San Pedro, con anterioridad al fallecimiento del padre en 1785

Tanto don Felipe como don Estanislao resultaron ser hombres 
cultos, ilustrados y poseedores de importantes bibliotecas, lo que 
evidencia que Mª Francisca, a pesar de no ser enteramente libre por 
su condición de aristócrata y dos veces Grande de España, supo con 
acierto unirse a maridos inteligentes, respetuosos con su activismo 
social en la Junta de Damas de la Matritense y tolerantes con el jan-
senismo religioso defendido en el salón de la Condesa en la Calle 
Duque de Alba, lugar donde la anfitriona creó una isla de libertad 
en una España atenazada por el absolutismo.

Su don de gentes, su sociabilidad y su cortesía, mezcladas con 
dosis de espontaneidad, viveza y buen humor, eran conocidos por 
todos los asistentes, así como la profunda lealtad mostrada a sus 
amistades, aunque estas hubieran caído en desgracia, como fue el 
caso de su admirado Jovellanos.

Hubo algún invitado que con carácter fijo dispuso en el palacio 
de la Montijo de pluma y tintero como ocurrió con el bibliógrafo 
Vargas, mientras otros alargaban su estancia en la residencia fami-
liar con la normal aprobación de la anfitriona. No dudó tampoco 
en apoyar al financiero Cabarrús cuando éste fue detenido en 1790, 
y ambos ayudaron al antiguo ministro de Gracia y Justicia, Jovella-
nos, al ser encerrado en el castillo de Belver el 5 de mayo de 18024.
3	 Fue contratado D. Estanislao de Lugo y Molina como preceptor de D. Luis 

María de Borbón y Vallabriga en Arenas de San Pedro con un sueldo de 
36.000 reales de vellón, pero al morir el infante D. Luis en 1785 se quedó sin 
ocupación. En 1813 se vio obligado a exiliarse a Francia por su colaboración 
en el gobierno josefino. Murió en Burdeos el 23 de agosto de 1833.

4	 La primera prisión de Jovellanos fue en la Real Cartuja de Jesús de Nazaret en 
Valdemosa, para ser trasladado posteriormente al castillo de Belver donde le endu-
recieron las condiciones del presidio, siendo finalmente liberado el 6 de abril de 
1808 tras el Motín de Aranjuez.
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También contó la condesa de Montijo entre sus amistades con 
las mujeres más relevantes de su época, socias algunas de ellas de la 
Junta de Damas de la Matritense, por entonces recién fundada en 
octubre de 1787 con la aprobación de Carlos III, deseoso de implicar 
a las aristócratas madrileñas en el impulso reformador que le domi-
naba. Con la condesa-duquesa de Benavente, primera presidenta 
del núcleo inicial de las 14 damas, fraguó un sólido y eficaz equipo 
que les permitió sacar adelante un sinfín de proyectos beneficiosos 
para la capital, en los que palpitaba el querido lema de la institución 
madrileña de Socorre enseñando.

De esta manera las socias de Honor y Mérito fueron tomando 
el control de las 4 Escuelas Patrióticas, abandonada su gestión por 
sus compañeros varones incapaces de hacerse con ellas. Igualmente 
lograron rebajar con gran éxito de un 80% a un 46% la mortalidad 
infantil de la vieja Inclusa madrileña de la Calle de Embajadores, a 
la que la condesa de Montijo dedicó largos años de esfuerzo y lucha 
que le ocasionaron infinidad de preocupaciones5.

Otra amiga íntima de la Secretaria de las Socias fue Dña. Fran-
cisca Dávila Carrillo de Albornoz, más conocida como condesa 
de Truillas, segunda presidenta de la Junta de Damas después de 
la condesa-duquesa de Benavente, que falleció en enero de 1808 en 
Calatayud, exiliada desde 1805 como la protagonista de estas líneas 
e igualmente desesperada por no poder regresar a la Corte.

Además de la condesa de Truillas, fue buena amiga de la condesa 
de Montijo la marquesa de Valdeolmos, a quien le dedicó un emocio-
nado Elogio fúnebre el 27 de junio de 1797, conmovida por su tem-
prano fallecimiento. La difunta había sido curadora de la escuela de San 
5	 La primera prisión de Jovellanos fue en la Real Cartuja de Jesús de Nazaret en 

Valdemosa, para ser trasladado posteriormente al castillo de Belver donde le endu-
recieron las condiciones del presidio, siendo finalmente liberado el 6 de abril de 
1808 tras el Motín de Aranjuez.
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Sebastián y secretaria de la Comisión de Educación Física, no pudiendo 
ocultar la autora en su escrito el profundo afecto que les unía6.

Ayudada por el equipo de Socias, el activismo de Mª Francisca en la 
Matritense resultó espectacular: 17 años trabajó como secretaria de la 
Junta de Damas, dirigió también la Escuela Patriótica de San Andrés, 
fue curadora de expósitos en la Inclusa y fundadora de la Asociación 
de Presas de la Galera en las tres cárceles donde había mujeres en 
Madrid, proporcionándoles un oficio que les sirviera para ganarse la 
vida honradamente cuando salieran en libertad. Por si todo esto fuera 
insuficiente, perteneció a la Comisión de Educación Moral desde 
1794 redactando los informes y proyectos pertinentes y formó parte 
de la Congregación del Hospital de la Pasión, atendiendo en este lugar 
personalmente a enfermos incurables.

Todo este despliegue de energía lo mostró la aristócrata con 
pasión y entusiasmo, hasta el punto de entregar el 5 de junio de 1804 
sesenta mil reales de vellón de su propio patrimonio personal para 
salvar la gravísima situación de la Inclusa, ya que no había dinero 
por entonces para alimentar a los expósitos ni para pagar la tanda de 
salarios de las amas de cría7.

Aún se conserva entre los legajos del Archivo de la Matritense, 
único en España, que guarda los proyectos y fracasos del plantel de 
ilustrados españoles del siglo XVIII afanados en reformar el casi 
imposible de mejorar suelo patrio, la enérgica voz de la condesa de 
Montijo. Su vitalidad, su férreo compromiso casi inquebrantable 

6	 Elogio de la señora Dña. Petra de Torres Feloaga, marquesa de Valdeolmos y de 
la Torrecilla, que en la junta de señoras de Honor y Mérito, unida a la Real Socie-
dad Económica de Madrid, leyó en el día 27 de junio la Excma. Sra. Condesa de 
Montijo, su secretaria. Madrid, imprenta de Sancha. Archivo de la Real Sociedad 
Económica Matritense de Amigos del País.

7	 Paloma Fernández-Quintanilla: La IX duquesa de Osuna. Una ilustrada en la 
corte de Carlos III, Madrid, 2017, Doce Calles, pág. 337.
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defendiendo en ciertas ocasiones la libertad de acción de la Junta 
de Damas, y en otras resistiéndose al proyecto surrealista del conde 
de Floridablanca obcecado en uniformar a la mujer española en un 
traje nacional para evitar el gasto femenino. ¡Cómo si los petime-
tres o currutacos que se paseaban presumidos en esos años por el 
salón de El Prado o por el Retiro no gastaran en zarandajas como 
las mujeres!

No pudo ser más clara la condesa de Montijo en su Memorial 
de respuesta a Floridablanca y por extensión al rey Carlos IV : una 
educación seria y planificada para la mujer evitaría que las españo-
las gastaran sin control. La solución al problema del lujo suntua-
rio, uno de los lastres más preocupantes de la economía española a 
fines del siglo XVIII, radicaba según ella en los libros, en formarse 
y educarse. Ese y no otro debería ser el objetivo de los 5 millones de 
españolas que habitaban en nuestro país en esa época. Sin embargo, 
pocos varones contemporáneos de la aristócrata, aun siendo ilus-
trados, avalaban este criterio defendido por la condesa de Montijo. 
Para muchos el contraer un matrimonio conveniente era el principal 
objetivo de una dama que se preciara y no la educación.

Su ejemplo de vida y sus ideas progresistas fructificaron en su hija 
Mª Tomasa Palafox, marquesa de Villafranca por matrimonio, a la 
que que D. Francisco de Goya retrató en 1804 en un magnífico lienzo 
que se encuentra en la actualidad en el museo de El Prado8. Dispuso 
la joven de una esmerada educación proporcionada por la condesa de 
Montijo, su madre, basada también en el serio compromiso con la 
sociedad, que la llevó a fundar en 1811 en Cádiz la Sociedad Patriótica 
8	 Esta obra pintada por Francisco de Goya en 1804 ingresó en el museo de El Prado 

como legado de D. Álvaro Álvarez de Toledo el 26 de mayo de 1926. Dña. María 
Tomasa Palafox y Portocarrero, que en ella aparece reflejada pintando a su marido, 
fue nombrada académica de mérito de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando en el año 1805.



147

de Señoras de Fernando VII. Esta asociación femenina formada por 
mujeres gaditanas y expatriadas de la Corte, ayudó generosamente 
al ejército español en la defensa de la ciudad. Años más tarde Dña. 
Tomasa, emulando a la madre, fue presidenta de la Junta de Socias 
de Honor y Mérito madrileña desde 1818 hasta 1824. Madre e hija 
recibieron, igualmente, la banda de la Real Orden de Damas Nobles 
de la reina Mª Luisa, una en 1795 y la otra en 1830 por la enorme tarea 
social realizada por ambas en favor de los necesitados9.

En el homenaje a la condesa de Montijo del 17 de marzo de 2022 en 
la Matritense se presentaron además en sociedad dos retratos inédi-
tos de Dña. Mª Francisca de Sales y Portocarrero y de su esposo D. 
Felipe Palafox y Croy, marqués de Ariza, pertenecientes a la familia 
Gil del Álamo, familia oriunda de Leiva en La Rioja. Iban acompa-
ñados tradicionalmente de un documento, que según recuerdan se 
perdió en guerra, sin poder especificar si fueron las Guerras Carlis-
tas o la Guerra Civil.

En un testamento redactado en la mencionada villa aparece 
reflejada su transmisión por parte de D. María de Gil y Ponce de 
León, vecino de esta localidad, a su hijo D. Fausto Gil y Valdivieso. 
Estos interesantes retratos que pudimos contemplar por primera vez 
gracias a la amabilidad de sus propietarios, ofrecen hasta ahora una 
autoría anónima, aunque los informes encargados en 2002 por la 
familia a expertos en pintura del siglo XVIII, los atribuyen a Agustín 
Esteve o artistas de su círculo. Sin duda Esteve, pintor valenciano, 
ayudante de Goya y pintor de cámara, fue considerado el mejor 
retratista del siglo XVIII después del genio aragonés. Está demos-
trado que frecuentaba el salón de la condesa de Montijo, siendo muy 

9	 Alfonso de Ceballos-Escalera y Gila Marqués de la Floresta: La Real Orden de 
Damas de la Reina María Luisa, Real Sociedad Económica Segoviana de Amigos 
del País, Palafox y Pezuela, 1998, págs. 115 y 156.
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factible que fuera el 
creador de estos dos 
bellos lienzos10.

Los retratos, dos 
antiguos tondos, 
extendidos pos-
teriormente, refle-
jan la juventud y 
belleza de los dos 
esposos, que fueron 
retratados con toda 
probabilidad entre 
enero de 1789 a 
febrero de 1792, 
permitiendo las con-
decoraciones mos-
tradas por el conde 
de Montijo datar 
aproximadamente 

los cuadros. Quizás el retrato del esposo fue post mortem, lo que no 
era inusual en la época, pues Felipe Palafox y Croy falleció en sep-
tiembre de 1790. Ambos manifiestan una clara influencia de Anton 
Raphael Mengs, especialmente evidente en el lienzo de la condesa, 
que sostiene en la mano izquierda una camelia, símbolo de fidelidad 
en los retratos de las mujeres casadas, mientras en la mano derecha 
muestra un camafeo o miniatura con probablemente la imagen de 
su esposo. Era muy frecuente entre la aristocracia, a fines del siglo 
10	 Agustín Esteve y Marqués fue un pintor valenciano discípulo de Goya, que dis-

frutó de la amistad y protección tanto de la condesa de Montijo como de la con-
desa-duquesa de Benavente. Bien pudo ser el autor o su círculo de los retratos 
inéditos presentados en el homenaje a la Condesa de Montijo.

Mª Francisca de Sales Portocarrero, VI 
Condesa de Montijo y IX de Baños. Colección 

particular de la familia Gil del Álamo.
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XVIII, regalarse miniaturas en los cumpleaños con imágenes de 
familiares, siendo realizadas muchas de ellas por magníficos pinto-
res, conservándose algunas de ellas en el museo de El Prado.

El retrato del conde de Montijo, título que el esposo de Mª Francisca 
usaba frecuentemente y con agrado, muestra el rostro inteligente del 
hombre cultivado, políglota e ilustrado que fue. En este caso luciendo 
con seriedad y dignidad el uniforme de abanderado de las Guardias 
Valonas y las condecoraciones recibidas a una vida de entrega militar: 
la banda de la Orden de Carlos III, la de Santiago y la de San Genaro.

No existen muchos otros retratos en España de la condesa de 
Montijo, de ahí la extraordinaria novedad de presentar en la Matri-
tense uno más, que quedará incorporado al legado artístico de la 
protagonista de este homenaje, pero sin duda conviene recordar los 
anteriores para comprender la rareza de estos cuadros presentados en 
nuestra institución gracias a la generosidad de la familia Gil del Álamo.

El primero lo realizó Andrés de la Calleja en Madrid en 1765, 
pintándola con el uniforme de alumna del convento de la Real Visi-
tación, lugar donde la aristócrata transcurrió felizmente su infancia 
y en el que adquirió con las Salesas francesas una magnífica edu-
cación y el dominio del francés, que le sirvió posteriormente para 
abordar su tarea como traductora. Este encantador lienzo se con-
serva actualmente en el palacio de Liria, y la ya jovencita aparece 
con una camelia en la mano izquierda, aunque en esta ocasión la flor 
simbolizara pureza o inocencia.

Veinte años más tarde, en 1785, otro cuadro del que se desconoce 
por completo la autoría nos muestra a la joven con un aspecto más 
maduro, y aunque su rostro refleje dulzura ya es una mujer enér-
gica de 20 años que lleva tiempo casada. Pertenece este lienzo a una 
colección particular y podemos disfrutar de él gracias a las repro-
ducciones bibliográficas.
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Por último, también en el palacio de Liria, se encuentra el retrato 
considerado más importante de la condesa de Montijo rodeada de 
sus hijas Ramona, Tomasa, Gabriela y Benita de los Dolores. Se 
trata de un óleo sobre lienzo pintado entre 1793 a 1796, donde ella 
lleva la banda de la Real Orden de Damas Nobles de la reina Mª 
Luisa. Ha sido este un retrato escasamente expuesto, al que recien-
tes restauraciones le han permitido a Gassier identificar con Goya, 
eliminando los repintes anteriores y aflorando hermosas calidades 
desconocidas11.

Se trata de una escena cotidiana que, al profundizar la mirada del 
espectador en el lienzo, se aleja la mente con rapidez de la supuesta 
domesticidad. Casi todos los pequeños detalles del cuadro revelan 
el funcionamiento cortesano: una hija sostiene con desinterés un 
libro, otra se ocupa de una labor, la madre está también interesada 
por la costura, etc. Pero en realidad Mª Francisca lleva en el cuadro 
la banda de la Real Orden de las Damas Nobles de la reina Mª Luisa 
y sus hijas visten elegantísimos trajes de corte imperio, lo que no 
parece razonable que usaran en una sencilla velada hogareña. Nada 
era lo que parecía en el siglo XVIII, el juego de las equivocaciones 
estaba completamente vigente en el arte y en la sociedad, llegando 
hasta la propia corte, donde los reyes y su secretario D. Manuel 
Godoy proporcionaban auténticas representaciones teatrales sin la 
necesidad de seguir un guion.

Por otra parte, parece poco probable que la VI condesa de 
Montijo, con la acumulación de responsabilidades concentradas en 
el cargo de Secretaria de la Junta de Damas, más la organización de 
su salón y la atención a su esposo e hijos y amistades, pudiera pasar 

11	 Este magnífico retrato de la Condesa de Montijo y sus hijas ha sido reiteradamente 
atribuido al artista Agustín Esteve y Marqués, aunque en la actualidad los exper-
tos de la casa de Liria lo identifican incuestionablemente con Francisco de Goya.
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muchas veladas supervisando las labores de sus criaturas. No cabe 
duda, sin embargo, que si ayudó a formar y fomentar en sus hijos 
aquellos valores humanos que deseaba encontrar en su entorno. 
Aunque como en todas las familias, hubo un hijo problemático que 
fue el rebelde Eugenio Eulalio de Guzmán y Palafox, conde de Teba. 
Éste, desde su polémico divorcio de María Idiáquez y Carvajal, hasta 
su protagonismo en el motín de Aranjuez, vestido de campesino y 
bajo el pseudónimo de Tío Pedro, le proporcionó muchos quebra-
deros de cabeza a su madre y muchas noches sin dormir.

Al final del camino

Pero el tiempo pasa rápido para todos los seres humanos, incluida 
la protagonista de este homenaje, y pronto le llegaron las primeras 
sombras de su vida con el fallecimiento de su esposo en 1790 tras 22 
años de matrimonio. Aunque concertada por su familia su primera 
boda en 1768, siendo casi una niña de 14 años con su marido de 29 
años, noble aragonés de menor linaje que el suyo, resultó ser este 
enlace un acierto, pues fue una pareja que se profesó gran estima y 
respeto12. También hay que recordar que Mª Francisca aportó a la 
unión la significativa cifra de casi 2 millones de reales de vellón, lo 
que contribuyó sin duda a la felicidad de la pareja.

Existen en la actualidad documentos en el Archivo Histórico de 
Protocolos de Madrid, que confirman esta conclusión y demuestran 
la validez de esta fórmula de matrimonios concertados en la nobleza, 
como el de los duques de Osuna o el de los condes de Montijo. Man-
teniendo siempre como objetivo de estas uniones la conservación de 
los ricos patrimonios de los linajes aristocráticos. 

12	 Gloria A. Franco Rubio, op. cit. pág. 3.
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Algunos maridos de estas afortunadas damas, que poseían 
riqueza y grandeza, al marchar a la guerra por ser militares de profe-
sión y permanecer largas temporadas fuera del hogar, les concedían 
a sus esposas plenos poderes para continuar gestionando los viejos 
latifundios familiares, las importantes cabañas ganaderas, el rico 
patrimonio inmobiliario y la numerosa servidumbre, que alcanzaba 
en algunas familias hasta los 200 criados.

Por esta razón el conde de Montijo le cedió en 1775 plenos poderes 
a su esposa, nombrándola ante notario responsable de la futura testa-
mentaría y albacea, en cuyo texto notarial afirmaba... Tengo amplia 
satisfacción y confianza de la virtud, justificación y circunstancia de la 
mencionada señora condesa de Montijo, y tal era la fe en su esposa que 
la eximió incluso de tener que rendir cuentas a los administradores de 

la casa.
En noviembre de 

1790 redactó defini-
tivamente el esposo 
de Mª Francisca el 
que sería ya su tes-
tamento principal, 
insistiendo como 
hacían muchos aris-
tócratas españoles 
en la discreción de 
su sepelio, conven-
cidos que a mayor 
pobreza de presenta-
ción se aseguraban 
la entrada directa al 
cielo. Sin embargo, la 

D. Felipe Palafox y Croy, marqués de 
Ariza y conde de Montijo. Colección 

particular de la familia Gil del Álamo.
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anhelada discreción de este noble no estaba reñida con dejar huella en 
la vida madrileña, y se aseguró que se comunicase su fallecimiento a 
la Gaceta de Madrid. Más misteriosa fue su orden de que... Manuscri-
tos, libros, cofres, maletas, papeleras y carteras que se encontraran en las 
habitaciones del noble se entregaran sin leerse a la condesa de Montijo. 
¿Temía el ilustrado a la Inquisición? ¿Disponía de los llamados libros 
prohibidos y le daba miedo que cayeran en otras manos?

Ciertamente muchos ilustrados tenían en sus bibliotecas la denos-
tada Enciclopedia Francesa perseguida por el Santo Oficio, aunque 
algunos nobles como el duque de Osuna disfrutaron de permisos 
especiales para acoger en las estanterías de sus grandes bibliotecas 
aquellos libros perniciosos a ojos de los inquisidores13. Nos que-
damos con la duda de qué contenido pudieron tener los libros del 
conde de Montijo.

Nada revela más la mentalidad y sensibilidad de una persona que 
la lectura de sus últimas voluntades, en las que el ser humano no 
puede esconderse bajo la artificiosidad social, pues se halla prác-
ticamente solo ante la muerte. Así, el 28 de enero de 1800, firmó 
la condesa de Montijo ante el escribano de número de la villa de 
Madrid, el que sería el epílogo de su vida, decidiendo que en el lecho 
de muerte se le amortajara con el mismo saco que usó en la Congre-
gación de Hermanos del Hospital de la Pasión de esta Corte cuando 
atendía enfermos incurables. No quiso olvidarse tampoco de su 
querida Inclusa, a la que legó 1.500 reales de vellón.

Nombró e instituyó herederos a sus 6 hijos, pero recalcando que 
será Eugenio Eulalio de Guzmán y Palafox, conde de Teba, el pri-
13	 Algunos nobles y políticos españoles de finales del siglo XVIII, como D. Pablo 

de Olavide y el duque de Osuna, tuvieron autorización para leer libros prohibidos 
por la Inquisición, pero eran conocedores que estos debían ser recogidos a su falle-
cimiento por los testamentarios y entregados al Santo Oficio para no caer en otras 
manos. Este parece ser el temor del conde de Montijo en su testamento al morir.
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mogénito, quien debía sucederle en todos los estados y mayorazgos 
convirtiéndose en VII conde de Montijo. Pero con la buena cabeza 
que le caracterizaba, nombró tutor y curador de su hijo menor, 
Cipriano de Palafox, a su cuñado D. Antonio de Palafox Arcediano 
de Cuenca, pues no se fiaba del rebelde Eugenio para encomendar la 
tutela del benjamín de la casa, aunque sí le responsabilizó del man-
tenimiento económico del hermano.

El mayor pavor que amedrentaba a la condesa de Montijo, mujer 
valiente por demás, también late entre las líneas de su testamento, 
pues como les sucedió a otras muchas damas de la corte: temía ser 
enterrada viva. Por ello ordena no recibir sepultura hasta pasadas las 
24 horas... y que el hedor asegure mi muerte14.
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